
E ALBUMS. 

A LOZ. 
I 

engo una lira que nunca 
e resonar sus cuerdas 
ª ~nsalzar sentimientos 
dignos de ella no sean. 

• No la escucharon los vicios 
~ la adulaci6n rastrera, ' 
n~ la opresi~n que subyuga, 
m la calumma que afrenta. 

Pero c11ando hay algo noble, 
que re~me sus cadencias 
brotan sus rítmicas notas ' 

~motascada de perlas· 
I 1ª son cristales que vibran 

ya t:alándrias que gorgean ' 
ya el murmullo del arroyo' 
que cruzando la .floresta 
entr~ juncias Y amapola~ 
caprichoSi> serpentea, 
aqi¡strando'en su•corrieilte 
tliberoaas Y Cl!léndulas. 
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Si de una mujer hermosa 
tiene que cantar las prendas 
sus antorchados de plata 
con entusiasmo resuenan; 
pero si de esa hermosura 
es la virtud compañera, 
son los bordones de oro 
los que sus notas aprestan, 
y dan en grato concierto 
sus vibraciones más bellas. 

II . 

Tú que llevas en el rostro 
la gracia de Citerea 
que subyuga y avasalla 
y de ad miraci6n prosterna; 
y á tantas gracias adunas 
una joya que·supera 
á todas las maravillas 
que la humanidad ostenta; 
tu atina de virgen, que irradia 
con ingenita modestia, 
por su acopio de virtudea 
y su angélica! pureza. 

Tu, mereces que mi lita 
temple sus sonoras cu 
y como en tiempos mejlii' 
haga brotar sus cade,cias. 

Ill 

,., N~·-orgullo de tus padres. 
bálsa1 ;para sus {)~a, 
arola de sus j11,rdines 
y de sus noches estrella. 
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El campo te brinde flores, 
Jas flores te den su esencia, 
trinos te ofrezcan las aves, 
y en constante primavera, 
entre sonrisas y amores. 
entre caricias y fiestas, 
se deslice dulcemente 
tu venturosa existencia. 

IV 

Yo que admiro las virtudes 
que como rica diadema 
ornan tu frente de virgen, 
y al que te mira embelesan; 
llego ante ti con respeto, 
abro este libro que encierra 
los cariñosos recuerdos 
de los que una vez te vieran; 
y en una página blanca 
dejo como hbmilde ofrenda, 
los arpejios de mi lira 
que solo para tí suena; 
y son para el ramillete 
que la amistad representa 
por lo inmortales Acacias 
y por Jo humilde violetas. 

• A MATILDE. 

Me pides versos, Matilde, 
ly qué versos he de hacer 
que te puedan complacer 
si es mi lira tan humilde? 

Si has visto alguna expansion 
de mi coraz6n doliente, 
es que suele de refente 
rebelarse el corazon. 

y lanza sin que yo quiera 
suspiros que hacen notas, 
cantando penas ignotas 
por que sufre y desespera ... 

Más para no darte enojos 
y obsequiar t~ pe!~ci6n, 
pedire la inspirac10_n 
á las niñas de tus OJOS. 

y diré lo que sin broma 
te dice siempre el es~ejo: 
que eres exacto refle¡o 
de las huríes de Mahoma. 
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Que tus radiosas miradas 
al coraz6n dirijidas 
hacen profundas heridas 
dificilmente curadas. 

Que tu sonrisa seduce 
Y hace vacilar la calma 
P_or que la luz de tu al~a 
siempre en ellas se trasluce. 

y que ha~ que llegar de hinojos 
arrobado ante tus plantas, 
por que enajenas y encantas 
con el fuego de tus ojos. 
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A MARIA. 

Cantar las perfecciones de tu belleza, 
lo que dice. tu rostro, más elocuente, 
debo califiarlo como simpleza, 
digna de Pero Grullo, seguramente. 

Que eres encantadora lfresca noticia! 
que tus ojos alegres como una páscua 
la nostálgia destierran y la ictericia, 
y el co·razón de nieve tornan en ascua; 

Que tu talle gracioso se balancea 
al girar magestuosa tu planta leve, 
como azuc~na blanca que se recrea 
cuando el céfiro blandp sus hojas mueve; 

Que es tu grata sonrisa tan subversiva 
que al más amilanado lo insurrecciona, 
y tiene tu mirada fuerza explosiva 
como la dinamita, que desmorona; 

Que los flotantes rizos de tus cabellos 
entretejen de .amores red cautelosa, 
y si el Niño vendado se enreda en ellos 
en la lucha que sigue sales airosa. 

Todo esto que te dicen a cada día. 
y otras gracias mayores que ocultas dejo, 
lo puedes ver de bulto, linda María . . 
si te paras graciosa frente al espejo ... 
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Así pues, es ocioso tratar cu~stiones 
tan sabidas, tan claras r tan contadas. 
como decir que arrastras los corazones 
al magnético influjo de tus miradas. 

Yo te diré tan solo que la hermosura 
que vive eternamente, vence y domina, 
es aquella belleza, cuya lu_z pura 
en el fondo del alma nace y germina. 

Esa belleza grata que es tu tesoro, 
la gloria de tus padres r su consuelo; 
la virtud, que supera la ley del oro, 
y es la mayor riqueza del frágil suelo. 

Cuídala, por que es !)renda de ta1 mlía 
que si una vez se pierde no se repone; 
y la ventura siempre, linda María, 
con flores inmortales tu sien corone. 

• 
Y cuando los rigores del tiempo ingrato, 

den Jiu a mi existencia sobre el planeta, 
á mi espiritu errante le será grato 
que tengas un recuerdo para el poeta. 

A FELISA. 

. d. ·oh Feliz!\! llegar ú. tus ultarc:-' Qmcn pu 1cra 1 . , 
1 1 1 'rtc oficia Y ,ü Gento 51! wnera • en l om e e ~L • , • t res 

. 1 ,ild(!); ¡· ftclnles cnn a n YCZ de 011S lUll r ~ flores ofrcccrte·qne en tus .ri~uéf'íos lares 
;:od,jr,"" exub1mrnte la riett Prrnrnwra. 

º rgentino a<•('ntn . Quién de 1~ tlulct•s nota.-; que en u. • 
'a 'tu garganb\, brotan cn rítmica armoma, 
>~diera, en holocn,n:-;to ú. tu geni~l t[!,ll'nto, 
Lrmur un ramillete dt• aromas opule~to .ft., 

Y en tu alhum colocarlo como memorrn. 1111 

• . ,la alcanza mi dct1i\cor1li' lira Pcro:-1 na · ¡ • ,.. 
. , lulcc amiga, tfo tu gram ezn. si'.': . , 

q.ue d1~no, : abatido el númcn que mo in~¡itr•~• 
s1 hunuhlc) . entusitt~mo mlm1ra., 

tu ecxelso gemo con 
aunque t •· l•·¡mhhrll para e~presar la itlcn. no encuen r 

S. . •ratas n1e aharnlonim las had11s rnistcrio::.a."' 
l Ino ' ) '} , • . 
' n el cerchro forman el tul de a i us10n' 

q_uc f' • , ]'10 no brotan las aromtlda!-- roSM 
'-1 en Ull JRI'< . • , 

~li vuelan en
1
cnfjr::~~~: ~~;;!::1,

1
~ª1::fi~~::ción 

que Cnemn I o 

Rccib<>, b<-lla artista. la tímida. ,;i~lcta 
. t' 1·11iro tesoro de amu;ht.d, ue <leJo en l'~ c. • 

~ si resulta humil<ll' la troni. llt•~
1
!~~:~:\u pakta 

su admiracitm es tnnta, que no ; 
. \ rla con tocla prnp1cdad. color Pª"' pm n 

Llego hru.ta los albrt•g l'Il dnndu ~flc~~ el .Artr. 

donde tu Genio excels~ re~i-lle :"s:!:~~~~ • 
. ¡· v('rcnte :-.um1so, 

me rne n~o re. . r .hoi;;o al contemplarte 
. ,;;j1ro nu cammo, ¡ l te . . .6 1 

) ~ ,., d' t lle leal cstnnac1 n j' esta prueba rt'n ir e 
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En su R..etrato. A A ... 

Cuando extiende la noche protectora 
su manto funeral sobre la tierra, 
y brinda sus delicias inefables 
el dulce sueño, que el dolor auyenta; 

Cuando todos reposan, y al descanso 
con deliciosa aspiraci6n se entregan; · 
y á la mei¡te se agolpan mil visiones 
engañosas y falsas cuanto bellas. 

Y o no disfruto ese feliz reposo 
que mi doliente coraz6n anhela, 

· ni lenitivo encuentran mis dolores, 
ni alivio alguno mis profundas penas. · 

El sueño se retira de mis ojos, 
y el alma solo á su delirio abierta, 
contando pasa las amargas horas • · 
de mayor padecer cuanto mas lentas, 

Buscando ansioso á mi pesar consuelo, 
J remedio al dolor c¡ue me encadena, 
me pongo á contemplar este retrato 
que tu divina ima&"en representa; 

Y huyen desatinados mis pesares 
tomo al salir el Sol la noche negra; 
que aun pintados tus ojos son mi &"loria, 
y tu conjunto mi delicia excelsa. 
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Es prototipo de gracia, . 
racia de la belleza: 

!u~rpo gentil, talle e~belto 
cintura como de ab~¡a, 

. que abisman airados 
OJOS / 
Y cariñosos recrean; 
mejillas de seda y rosa, 
sonrisa que auyenta re~. 
andar gracioso y flexible 
con balance de azucena_ 
cuando Céfiro Y Favonto 
van cruzando la fioresta. 

Ramillete de bondades, 
!icario de obras buenas, 

re · t d~s· talento, erada Y vir u 1o.' 
t~do en abun{lancia o~t ta, 
la que por antonomasia. 
lleva el nombre de Graz1ela . 

., et su .J' 
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• LOISA . 

Si gracia y donosura 
· son atributos 
,¡ue _en las mujeres lindas 

el cielo puso. 
A la de Luisa 

no hay gracia y donosura 
que le compita. 

Tiene ojos brilladores 
como luceros, 

en ondulan tes crenchas 
blondo cabello· 

' Y unas mejillás, 
que, la diosa Cite res 

enyidiarfa, 

Su boca de escarlata, 
nido ele amores 

' seduce y enajena 
los corazones. 
Y su sonrisa 

' Yence las rnluntades 
Y las domina. 

Es flor muy celebrada 
por su perfume. 

pues lleva en su corola 
gracia y ,·irtudes 
Y no hay delicia 

como el explendoroso 
mirar de Luisa. 

;¡4 

A M. L. 

Es su mirada tan tierna, 
es su sonrisa tan dulce, 
es su \'OZ tan apacible 
y tantos encantos luce; 
que todo aquel que percibe 
de su belleza el perfume, 
cae a sus pies de rodillas 
suponiendola querube; 
por que sus ojos atraen, 
y como abismo seducen; 
porque su acento subyu¡¡a, 
y tal delicia difunde, 
que hace soñar con un cielo 
con estrellas y sin nubes; 
hace pensar en la vida 
ajena de pesadumbres; 
en un bogar todo dichas, 
todo amor y excelsitude~, 
todo carilío y placeres, 
todo encantos y ,·irtud~s. 
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MARIA. 

Es botoncito de rosa, 
que en una tibia mañana, 
su cáliz abri6 lozana 
teñido en rayos de sol. 

Toda la floresta al rerla 
rebosando de alegría, 
poi' saludará María 
sus perfumes derramó. 

En grato coro las aves 
formaron dulce concierto, 
más verde se puso el huerto, 
y el espacio más azul. 

Cuando pasa por los prado, 
se ruborizan las ro~as, 
y baten las mariposas 
sus alitas de oro y luz. 

Es bella como un ensueño, 
grata como una esperanza, 
y quien á mirarla alcanza 
ya no la olvida jamás. 

Cuando abra bien su corola 
el botoncito de rosa, 
será la flor más hermosa 
del galano floresta!. 
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OTILIA REYES. 

Como explo:-ión de luces n.l dt::-punta; ln aurorn. 
f!ll rcsplentlores ígneos iluminarnlo el d1a: 
ilt•ntro del illmn,brota, brillunte y seductora; 
muriwillosa cráh•rn, do amor g('ncn:i.,Jiira, 

L:~ Poesín,. 

Como concic.rto uníi;.ono de t0t1ns los arrnllos 
ilc trinaclorns a:re:-; 1.fo frondas el rumor; 
de arroyos y de lngos lM pliícidos murmullo~; 
,. t•n el l'onc:ur,-o odorante de todos lo:-i capullos. 
· Brota. el amor. 

y tu, prctiosa nii'ífL. te~ro de nlrgrín, 
t•tH:anto de tus ¡¡adres y !-u ventura en ft~r; 
la t!-lr!!Ua de sn noche, ln. aurora de su drn, 

¡ Tú, ere::; Pot'sÍa 1 
¡ Tú, eres amor! 



ADELA GUERRA,. 

Esbelta como lo,i Jirios 
que al nacer la Primavera 
orgullosos se levantan 
al par de las azucenas. 

Blanca como los jazmines 
que cautivan y recrean, 
y con perfumes de gloria 
el :viento diáfano impregnan. 

Exuberante, ondulada, 
sedosa, bruna, opulenta, 
sobre su frente ~polínea 
destaca una cabellera 
donde el amor teje ufano 
redecillas traicioneras. 

Tez de nieve y alabastro; 
ojos que son un problema, 
porque como astros alu_mbran, 
como rayos de Sol queman, 
Ji como abismos atraen, 
y como dardos penetran. 

lt:ejillas de esmalte nácar' 
.con tintes de rosa reina, 
y dos labios de escarlata 
que son estuche de perlas. 
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Esta escultural criatura 
que no desdeñara Grecia, 
y al Parthen6n la llevara 
coronada de violetas. 

Esta niña es como un angel, 
no sólo por su belleza 
sino por tantas virtudes · 
que su alma virgen ostenta, 
y son del bogar tesoro, 
de su!I padres la suprema 
expresión de regocijo, 
la satisfacci6n excelsa, 
y cuanto puede en_co)ltrarse 
de grato sobre la tierra. 

Por eso en el bogar brilla 
con su porte Y gentileza, 
por su carácter amable, 
Y por otra!! muchas prendas, 
envidiables y envidiad3E:. · 
abundantes Y supremas. 
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M.C. MA~ON. 

!Quien pudiera pulsar una lira 
de cuerdas de oro, 

y en alados y dulces arpegios, 
de la hermosa deidad que me i,¡¡spira, 
loar de belleza el inmenso tesoro! 

1 

!Quien pudiera en estrofas brillantes, 
con luces de estrellas, 

escribir en este album que guarda 
los recuerdos de bardos galantes, . 
que ufanO§ besaran de hinojos sus huellas! 

Pero ya que mi lira no cuenta 
con t'egios bordones, 

qne cual rayllll de Sol encendieran 
con el fuego divino que alienta, 
y hace ardiente latir corazones; 

Sean mis versps los pajes r-endidos 
del plácido coro 

que á, su exelsa ~ermosura se canta; 
que 'll fueran por ella leídos 
saldcln de sus labios en cl'8ula11 de oro, 

.., ·-
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AMALIA 2EYES. 

Se asegura que los ojos 
son el espejo del alma, 

libro el mú elocuente y • d 
el fulgor de una nura ~• • 
que ha tila en todos los idiomas 
y en todas las notas canta. 

Si ese proverbio se acepta. 
' com~ verdad comprobada., 
1 , alma. tan hella la tuya! que , , 1i 

1 ialma. angeltcal,, Ama a 
toda ternura Y ensuelios, 
toda encantos Y espl'ranzasl 

Así1o dicen tus ojos, • 
que han de ser de estirpe hebra1~ 
ellos muestran sin reserva 
las emociones de tu al~: 
Claridades de lucero 
si serena se resbala 
por camino de ilusiones 
ó de piedad sobre el ara. 

Ray~ de sol, Jgnisc~ntes 
que al mismo marmol 1~n. 
cuando, á Cupido, traV1eso, 
miran batiendo las, alas. 
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• Profundidades de abismo 
6 saetas de obsidiana 
si reflejan el enojo 
innatd en la humana raza. 

M~s no solo soa tus oj~. 
Amalia, lo que en t{ encanta . . ' apr1s1ona voluntades . 

' en los corazones manda, 
Y merece -que homenajes 
se tributen á tus plantas. 

Es Que á todas las virtudes, 
en las Que nadie te i&"uala, 
Y Que el hogar de tus padres 
con su perfame embalsaman 

• t 
unes el exuberante . 
ramillete de tus gracias: 
el carácter apacible, 
fa lleductora palabra, 
la benevolencia suma 
Y la virgina¡ frapncia 

·con que todo lo embelleces, 
con que todo lo abrillantas, 
Y hace de todos tus actos 
rosario de filigranas, 
que invita: á levantar preces 
Y fervorosas plegarias 
por ~ue sigas siendo siempre 
la .emperatr~ de las gracias, · 

POESIAS DIVERSAS. 

RECUERDOS. 

A MI ESPOSA LAURA. 

Recordar es vivir. Gratos y bellos 
los diáfanos destellos 
de la edad juvenil ¡;iempre risueña, 
se agolpan á mi mente soñadora, 
iris ,formando de naciente auron 
brillante y halagtl.eña. 

Aquellos días de inefables goces 
que pasaron veloces 
como luz de relámpago furtivo, 
dejando nuestro pecho aquilatado, 
y nuestro coraz6n aprisionado 
para el recuerdo vivo. 

Tiempo feliz de plácida alegría, 
eñ que la mano impla 
del dolor no perturba nuestra calma¡ 
la ilusibn nuestros pechos enajena, 
y nuestra copa, de placeres llena, 
nos vi~iza el alma •••.•.. 
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